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'A DEL PALACIO LEGISLATIVO. Se conmemora en este número el centenario de la fecha del nacimiento 
VIBTA AEREA » do Moretti, el gran arquitecto de nuestro Palacio Legislativo, del que 
ofrecemos una nueva vista aérea que lo presenta en la gran plaza, 
todavía de incipiente urbanización, que alguna vez habrá de servirle 


(Fotografía aérea de Juam Caruso). magníficamente de marco. 
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O ha de ser estéril congregar hoy la 

atención de los lectores de este Suple- 
mento en torno a la eximia figura de Mo- 
retti, porque verdad ha sido siempre que Un 
mejor conocimiento del autor es buen ca- 
mino para el mayor y más íntimo aprecio 
de su obra e insustituible para situar a ésta 
con justeza dentro de la economía de los 
valores humanos. Y Moretti tiene entre 
nosotros y precisamente por su obra, una 
presencia de cotidiano encuentro. 

Nació este arquitecto el 26 de julio de 
1860: desde niño hizo una preciosa expe- 
riencia — de dibujo y plástica — al lado de 
su padre, hombre de gran cultura e insigne 
artífice, que había abierto en Milán una im. 
portante casa de muebles. 

“Luis Moretti, el padre de Gaetano, era 
entonces uno de los primeros y Casi segu” 
ramente el mejor entre los muebleros pro- 


Cementerio de Chiávari (1894). 
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EN EL CENTENARIO DE 
LA MUERTE DE MORETTI 


veedores de la Milán aristocrática y rica 
de su tiempo, de los Visconti, de los Mo- 
drone, de los Poldi Pezzoli, de los Turoti.” 
(Ambrosio Annoni: “Un maestro dell'archi- 
tettura fra 1800 e il 900: Gaetano Moretti”, 
1952). 

Al mismo tiempo que trabajaba en casa 
de su padre, Moretti frecuentó la Academia 
Breía en la que recibió el título de arqui- 
tecto en 1883. Pocos años después comenzó 
la larga serie de triunfos en reñidos con- 
cursos en los cuales o salió vencedor u ob- 
tuvo aventajada clasificación. 1886: altar 
en memoria de S. S. León XII (primer 
premio); 1888: fachada para el Duomo de 
Milán (vence en el primer grado y parti- 
cipa en el segundo grado del concurso); 
1896: cementerio y mausoleo Crespi (pri- 
mer premio); 1908: monumento a la inde- 
pendencia argentina en colaboración con el 
escultor Brizzolara (esta obra fue comen- 
zada y posteriormente abandonada por su 
alto costo). 

Como restaurador y conservador de mo- 
numentos (fue durante muchos años Inten- 
dente de monumentos de las provincias 
Lombarda y Véneta) asoció su nombre a 
trabajos de gran importancia como el de la 
iglesia del Santo Sepulcro de Milán, el del 
Castillo Sforzesco de la misma ciudad y so- 
bre todo al de la reconstrucción del campa- 
nile de Venecia en cuya labor sucedió a 
Luca Beltrami en 1903 hasta la completa 
terminación de los trabajos en 1912 (“1 
campanil edi San Marco riedificato”, C. Fe- 
rrari, Venecia 1912). 

A Moretti también se deben trabajos tan 
importantes como el plan regulador de Chiá- 
vari y el de la plaza Ferrari de la ciudad 
de Génova. 

La central eléctrica de Trezzo d'Adda por 
él construída, es señalada hoy día como su 
mejor creación arquitectónica tanto por sus 
valores intrínsecos como por inclusión en el 
paisaje (A. Annoni, C. Perogalli, M. Calza- 
vara). “Este monumento, por demás moder- 
no, plantea (y magníficamente lo resuelve 
en el característico paisaje del valle de 
Trezzo dominado por el castillo) un proble- 
ma tan ligado a las disciplinas de la res” 
tauración que constituye hoy uno de sus as- 
pectos, y por cierto no el de menor impor- 
tancia, particularmente subrayado en teoría 
y raramente resuelto en la práctica: la in- 
clusión de edificios nuevos en un junto ya 
monumental, ya ambiental, ya paisajístico, 
preexistente”. (Carlo Perogalli: “Monumen- 
ti e/metodi di valorizzazione”, Tamburini, 
Milán, 1954). 

“Lo extraordinario del tema, dice Calza- 
vara refiriéndose también a la central de 
Trezzo d'Adda, sobre todo relacionado al 
tiempo, daba la posibilidad de obrar con la 
máxima libertad: no sólo era inexistente una 
tipología sino que faltaba casi totalmente, 
en Italia, una edilicia industrial a la cual 
referirse. El problema, pues, se presentaba 
completamente nuevo. El interés de Moret- 
ti, se detuvo aquí, no en el problema téc- 
nico en si del establecimiento industria] el 
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Central eléctrica de Trezzo d'Adda (1906). 
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cual le tue ahorrado por los ingenieros, 
sí sobre el episodio arquitectónico que de 
bía crear y que especialmente le habig sido 
confiado. La solución que dio es fi | 
además de la correspondencia estruc | 
la arquitectura con la destinación de de 

e A la imp. 
talación, la validez de este trabajo está 
cisamente en el saber expresar totalmente 
aún en su singularidad, los sentimientos : | 
las creencias de su tiempo.” (Mauricio Cal. 
zavara: “L'architetto Gaetano Moretti?” y 
sabella, N* 218, marzo 1958). | 

No podemos reseñar aquí la mole inmep. 
sa de los trabajos de Moretti tanto en | 
yectos de obras cuanto en labor de Cátedra, 
estudios y publicaciones. Mas queremos gl, 
subrayar aquella vinculación que tiene py | 
nombre con nuestro medio. Antes que nad; 
vienen a la mente el Palacio Legislativo del 
cual fue el último modificador del proyeda 
de Meano y quien dio al mismo su esplen: 
dor de mármoles y su decorativa suntuog* 
dad. 

Es fácil seguir la mano del maestro en 4 
decoración del Palacio y en aquellas pares 
extructurales que tuvo que crear; no sólo $4 
reconocible la fluidez deslumbradora de 
mano cuando ordena en los estilos cl 
(no olvidemos su íntima familiaridad 
ellos) sino, y esto es lo más interesante, 
personal manera, la revelación de su 
tilo” que ya se manifiesta en sus pri 
obras y que no ha de desprenderse más 
sus creaciones como una savia que las 
a una común raíz: es aquel rasgo cali 
fico que vemos en la central de Ti 
d'Adda, en el Cementerio de Chiávari y 
todas sus personalísimas producciones. 

Para nuestro medio Moretti hizo 
más otros proyectos que por diversas 
cunstancias no fueron realizados: el edi 
para el Banco de Seguros del Estado ( 
siblemente perdido); palacete para Dn. 
liz Ortiz de Taranco que había de lev 
tarse en Pocitos frente al mar y un 
hotel en las proximidades de la fuente Sa 

Su último gran pensamiento como arq 
tecto y urbanista fue la plaza monumen 
en la que se encuentra el Palacio Legis 
tivo; proyecto que posteriormente sirvió 
base a otros sin que hasta ej presente 
haya dado curso concreto a ninguno de ell 

Moretti murió el 30 de diciembre 
1938. 

Es de esperar que no corra más tiem 
sin que saldemos las deudas que tiene 
ciudad y el país con él: entregando a 
herederos los honorarios profesionales 
sus trabajos sobre la urbanización de los a 
rededores del Palacio y dando su nombre 
una de las calles de Montevideo para q 
participe en el diario vivir de esta ciu 
a la que tanto quiso y la que tanto se en: 
bleció con él. 

Agradecemos la fina atención de la Com"s 
pañía Salus y del Sr. Luis Taranco que n h 
han permitido reproducir aquí las obras 
las que hacemos referencia en este artículo.) 


Luis BAUSERO 
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(Especial para EL DIA) 
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Hotel en la fuente Salus. 
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SERAPIO PEREZ. 


E* posible que la sección escultura logre 

en este salón, destacarse más que en 
el pasado. Para ello favorecen las obras de 
mayor tamaño y mejor dotadas de algu- 
nos escultores. 

Sería del caso repetir lo que 
hemos venido sosteniendo año a año, so- 
bre la conveniencia de ir al material de- 
finitivo, aun cuando se tenga que tener 
en cuenta la faz de modificación en los 
premios. 

Estas obras que van amontonán- 
dose en los museos y dependencias, sin la 
función intrínseca de la escultura en cuan- 
tc al valor de lección directa a] pueblo, 
va conformando una triste realidad y des- 
tino, del que es raro puedan salir sin de- 
terioros mayores a medida que el tiempo 
va realizando su obra destructora. Se sa. 
be que el yeso, aunque durable, no es un 
material definitivo, al que no puede expo- 
nerse a la intemperie sin que se anule 
totalmente. Ello da lugar a que no pueda 
ser lo útil que el Estado debe exigir a la 
obra: ésto es, disponer de ella para pla- 


. 
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“Maternidad”. Yeso. 


zuelas y parques, dándoles así la ubicación 
de ornamento a la ciudad, y un destino 
en el que el propio artista puede palpar su 
importencia. 

Aunque se envíen a muss 
del Interior, y enriquezcan dichas salas, no 
es menos cierto que debe primar el con- 
cepto del aire libre para muchas de las 
obras; otras por su carácter, pueden desti- 
harse a museos y dependencias. Sabido es 
que el espacio juega rol importantísimo, y 
RO son pocos los que pos-e nuestra ciudad, 
para destacar las calidades, así como la 
función decorativa de una escultura. Otra 
de las formas de premiar a este arte, po- 
dría ser que los trabajos más destacados. 
se fundieran en bronce o pasaran a la pi-- 
dra, ubicíndose ya con carácter estable en 
un lugar determinado. 


La distinción de] 2% premio se otorgó al 
grupo escultórico “Partida”, yeso del se- 
ñor Siciliano. Si agregamos a eilo una ca- 
beza —tal vez su mejor trabajo a nuestro 


entender— estamos ante un joven que va 
en camino de progreso. Y decimos esto, poí- 
que a su desnudo de] anterior salón, afron- 
ta ahora un grupo, que si bien no define 
retamente los valores recios de los plano;, 
posee en cambio, un valor expresivo y un 
concepto de conjunto, en el que apuntan 
serias manifestaciones plásticas. Vemos que 
Mongalvi, aún man 'eniendo la pose, ha 
vuelto a modelar más enteramente y a bus- 
car en el desnudo atributos que le son 2fi- 
nes, y que destacáramos tantas veces. Es- 
te pieza, de dificultad de movimiento, na 
puesto de manifiesto, que Moncalvi ha to- 
mado el camino que le define en su carac- 
terística. “Cabeza de Niña”, de Juan Mar- 
tin, Premio a] Retrato, encuadra dentro del 
modelado sensible y movido de este escul- 
tor, y la figura en yeso, de tamaño natu- 
ral, que no es de las más felices, mantiene 
e] severo aplomo de algo firme. El retrato 
de Larrarte es también una pieza de desta- 
cables valores, y el premio artistas ex- 
tranjeros, de Nieva, “Nicole”, es de estili- 
zada y fina línea. El yeso patinado “Ma- 
ternidad”, d> Serapio Pérez, conforma un 
grupo de dificultad, que ha logrado ubi- 
cerlo bien en cuanto a la interpretación. 
Moller de Berg expone dos temas: uno de 
carácter nativo “De Gúelta”, y otro; el 
“Violoncelista”, en yeso patinado, en una 
actitud de movimiento bien captado, Entre 
las tallas directas en madera, la de Mario 
Lazo, “La mazamorra”, y el “Mensaje”, de 
Bulla Firpo, trabajan las superficies con 
estilizada técnica, agregándose a ellas, y ”n 
estilo más mo7erno, la “Rondalla” de Fabri 
—premio Banco República—. Contamos entre 
las obras realizadas en material noble y 
uradero, las enviadas por Margarita Fa- 


R. CHIESA. “Sonia”. Yeso, 
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MONCALVI. “Desnudo”. Yeso. 


mi 


al 


“Nicole”, Yeso. Premio extranjero. 


, “Desnudo”, el “Cristo” de Adela Nef mos Paz presenta una buena “cabeza”: 
rubronces ambas, y las de cemento, Je »adre”, 
“quel Bochi, y los “Peces y algas” do! Su yA tormada técnica en e 
so material, de Chiarla Parar; la sem. Mamos de 
Ara de Panosetti, “La roca”, y la “Es perficies que deja 
en talla directa, de Salustiano, esa sensasión tácti 
bxta dentro de una conformación ale- 


r meneja como es costumbre en él, ol pre de los antiguos”: ésto podría aplicarse 
respecto a algu 


sw de modelado 
Entre las esculturas que encaran el te- beza de 
wio humilde que interpreta la vida en la bellera con cierto orden y h 
í humana, hallamos el y"so de Homero una plácida expresión. 
, "Chilcas” En este trabajo, el excul “Los nuevos modos de vivir nace 
sdelado y yeso directo, logrando una es a la escultura de hoy con 
isela] determinación en los planos, y UNA nas plezas que deberían buscar 


tidad que suel» entríar el pasaje al ma en la belleza clásica; no porque se preten- 
tas obras realizados en barro. R ta seguir la fidelidad de sus líneas, 


SICILIANO. “Partida”. Yeso. 2% premio. 


RAMOS PAZ. “Mi padre”. Yeso. 


denota adelantos en cuanto a 
1 modelado. Ha- 
vibración las su- 
n el carácter acusado por 
l de una expresión sobria 
amos ej motivo oriental, 


más sensible 


y cálida. Agregarí 
“Danzarinas”, 
Chiesa, “Sonia”, modelada la ca- 
aciendo sentir 


de Elena Pascuali, 


trar en la pureza de su estética, cosa por 
demás imposible y lejos ya de nuestra Épo 
ca, pero sí, para determinar un estilo ba- 
sado en el concepto de la belleza plástica. 
Esta es la que debe mantener siempre £u 
valor de tal como fin total dej arte, y £i 
en pintura, luego de los primeros grandes 
cl sicos, Velázquez pint5 enanos y defor- 
mes con tanta vitalidad plástica, y Rodin 
dío a la belleza otra vibración palpable y 
rotunda, ello no configuró la evasión de a 
meta, sino el alcanzarla con la base de 
lo ya logrado Si el ejemplo —al que “o 
ecostumbramos traer — suele ser demasiado 
contundente, no €s menos cierto que au 
aplicación en menor escala puede dar la 
tuz al criterio desordenado y entrado en 


MOLLER DE BERG. “De guelta. 
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JUAN MARTI. “Cabeza de Estelita”. Yeso. Premio al retrato 


caos de hoy. De la escultura nos parec: 
imposible la eliminación de la forma, 0 
cuando se hace ésta, Mievarla a pasos ari- 
gantados hacia una abstracción fotal, de la 
que fatalmente no pu de extraerse la fuer- 
za expresiva que reclama un arte de vo 
lumen. 

En el Salón afloran los intentos “depu- 
rativos”, y los que no entran ligacos a la 
expresión de escultura, la foría en hierro 
no es escultura al igual que el NHamado 
“modelado en láminas de hierro”, que pue 
de ser una artesanía del material, pero Df 
sostener un valor netamente escultórico. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA). 


Yeso patinado. 
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Los discípulos de Emaus. 


A fama de Velázquez no se ha basado, 
precisamente, en el admitido valor de 
sus composiciones religiosas; la excepción 
es, quizá su Cristo de San Plácido, ese cru- 
cificado sobre fondo negro absoluto que me.- 


reciera bastante literatura de comentario y 
suele admirarse vocacionalmente. 

Por otra parte, no ha sido exageración 
imaginativa la que supone que el pintor ca- 
recía del exaltado sentimiento religioso que 


fue tan vibrante en otros pintores españoles 
de su tiempo: Zurbarán, por ejemplo. Eso 
lo advirtieron muchos y desde muy antiguo. 
Como, por supuesto, tal disposición parece 
inadmisible en quien, siendo españo] y de 
probada estirpe católica, debiera haber más 
intensidad y cuidado en el tratamiento de 
tales temas, se admite simplemente, que 
ellos no condecian con su natural en cuanto 
pintor. Lo sencillo fue, pues, afirmar que 
era muy Objetivo, muy calmo; falto del arre- 
bato necesario. Su fuerza estaba en la ye- 
raz transcripción de la naturaleza; carente 
de imaginación, sólo se excitaba — y sin ex- 
ceso — frente a los objetos de la realidad. 
Fue capaz, así. de pintar el aire. De pin- 
tarlo de verdad, como una cosa más; como 
nadie antes o después de su hazaña lo lo- 
grara. Todo eso puede comprobarse. Como 
también se advierte en cualquier observa- 
ción despreocupada, que la invención de 
aquellos temas que exigían otro vuelo, otro 
empuje, tenía, imperativamente, que esca- 
pársele. Cumplió con ellos; se destaca, asi- 
mismo y como consecuencia, que tampoco 
sobresale en las “mitologías”. Ahí quedan 
de lado, por tanto, como menos dignas de 
atención y entre otras, las obras religiosas, 
que no son pocas por cierto; y más, si el 
número se compara con la menguada can- 
tidad de pintura que, en total, dejara. Se 
salva, lógicamente, aquel Cristo ya indica- 
do; en él es posible descubrir otro hálito, 
otro convencimiento. Como si hubiera pre- 
visto satisfacer la preocupación primera de 
quienes advertirían en él a un creyente ti- 
bio. 

Yo creo que, muy por el contrario, esas 
obras merecen observación cuidadosa; que 
hay mucho más en ellas, que lo que el aná- 
lisis norma] señala. Es también a su tra- 
vés que la hazaña pictórica del sevillano 
genial se confirma y que el misterio a su 
respecto se agranda; el misterio como hom- 
bre, que es también la raíz más honda de su 
embrujo como artista. 

La mayor parte de tal serie se sitúa en 
la primera época; en el comienzo de su ca- 
rrera de pintor. No podemos asegurar, aho- 
ra, cuál es la obra más antigua que nos 
ha llegado de su mano; no firmó ni dató 
la mayor parte de las veces. No se docu- 
mentó su peripecia creativa. No nació, tam- 
poco, el comentario inmediato, contempo»rá- 
neo. Que esto ocurriera mientras fue pintor 
de cámara y la visión de su pintura que- 
daba restringida a unos pocos, se compren- 
de. Pero que lo mismo haya sido antes, 
cuando actuaba con más libertad en el me- 
dio sevillano, ya no es tan lógico. Por otra 
parte, Beruete asegura que la tela con “San 
Antonio Abad y San Pablo Primer Ermita- 
no” es la última de todas cuantas realizara. 
Si otros comentaristas no concuerdan con la 
afirmación transcripta, todos, al fin, admi- 


ten que se trata de una Pintura 
de madurez. Ent 3 


se 
de la culminación de una 
Y - . efectiva 
, Pepito: si se con 
por ahí se dan, también, algun 
plantes más señalados, algunas b. 
días pictóricas más revolucionaria 
mendo proceso artístico que 
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Dejemos completamente de 
cusión posible acerca de su 
so. No hay, todavía, documento 
pruebe el vigor de su creencia Pe 
tre, importa mucho eso pa 
Quedó bien demostrada la actitud 
dente que, en la práctica reli 
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sión, sin que aquella posición defi 
a gravitar en mengua de la efectividad pa 
presiva de la mayor parte de sus pi 
sacras. Quede eso para el análisis de 
personalidad y para calibrar la fuerza, el 
poder del oficio. En la acción del artista 
lo que importa es llegar a convencer; que 
ello provenga del previo convencimiento fe. 
sulta, sólo, una contingencia. 

Lo que ahora interesa destacar es 
nueva corriente italiana —.ej avancismo de 
la hora — procuraba imponer a todo — tam» 
bién a la temática religiosa — el acento des. 
nudo del naturalismo. Ej movimiento pic. 
tórico que había iniciado Caravagio lograba 
adeptos entre los pintores jóvenes o los que, 
sintiéndose tales, no dudaban en Ponerse 


que la 


RELIGIOSA EN VELAZQUEZ 


de frente a las convenciones admitidas y en 
alterar el orden establecido por muchas ge 
neraciones para el tratamiento de esa me 
teria. Los caravagistas pintaban la realidad; 
y Cuando se metían con un asunto sagrado 
lo traducían a su lenguaje específico, con. 
creto. La yirgen, como los santos o los dio- 
ses de la mitología, se expresaban con acen- 
to verista; no sólo se eliminaron los halos; 
se impuso la rotunda presencia de las cosas 
y las personas con el carácter experimental 
de tales, pertenecieran o no a la doctrina 
o a la leyenda. Caravagio, una vez, se atre- 
vió a pintar un santo que iba descalzo y 
que, por tanto, en su versión, llevaba los 
pies sucios. La lógica se lo había apuntado 
así. Pero el escándalo fue mayúsculo y la 
»bra considerada como muestra de irreye- 
encia, se descolgó del altar provisoriamen- 
e y con ostentación del gesto. 
Seguramente, Velázquez no tuvo oportu" 
tidad de ver, en Sevilla, pinturas de Cars 
ragio. Habrá sentido hablar de él, sí; y no 
zon admiración, pes el círculo en el que 
se movía —el de su maestro Pacheco — 
lebió hacer pocas loas a tales desmanes. 
En cambio estaba muy cerca del sentir po- 
dular en cuestión religiosa: ese carácter es 
pecialísimo del catolicismo español] que se 
vincula afectivamente a las imágenes escul- 
pidas y termina tuteándose con la divini- 
dad. Si los cultos exégetas del arte creían 
en el floripondio religioso, él debió admitir 
mejor el requiebro y la familiaridad. Pero 
también lo hizo con exceso. Seguramente 
por reacción contra el medio, que debió 
hartarle pronto; lo suficiente como para 
darle fuerzas a fin de sentirse capaz de con- 
quistar la Unica Corte cuando tenía poco 
más de veinte años y dejar “hasta el polvo” 
de Sevilla detrás de él 
Dos de esas telas primerizas merecen es- 
pecial comentario. Una es “Los discípulos 
de Emaus” y la otra: “Cristo en casa de 
Marta y María”, ambas en Londres. Las dos 
presentan tema doble, desarrollado en pro” 
fundidad. En el término delantero, una co- 
cina con bodegón; en segundo, algo perdi- 
da, la escena religiosa. La primera nos 
muestra una fregona en el centro de la com- 
posición, atareada o asombrada con los ca- 
charros diseminados sobre la mesa; sobre 
el ángulo superior derecho se abre algo así 
como una ventana o se muestra parte de 
Un cuadro (la condición de esa zona es im- 
precisa y siempre discutible) donde se ad- 
vierte la figura de Cristo, uno de los dis- 
cípulos y parte del otro. En la obra nom- 
brada en segundo término, el procedimiento 
Se repite, sólo que el cuadro es más claro 
y completo y se ubica en el ángulo superior 
izquierdo y que, en la cocina, acompaña a la 
atareada cocinera, una asexuada vieja que 


bien parece actuar en función de celesti- 
naje. 
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sunciación de las soluciones tus 
¿un proponto; denuncia una 40- 
leldía, poco menos que increible 
iñol del Siglo XVII, yerno del 
¿Santo Oficio. Ya sea que Veláz 
sora el bodegón y la escena de 
¿a las imágenes Sacrás, 0 que 
existencia Sel undona de un Ccusa- 
peter mistico en cualquier cocina 
sentando acremente la gloria y la 
4 pintura. Y que ess actitud no 
mediatas Consecuencias, es todavia 
y. 
isi bien ha de admitirse como in 
jsolución hgurativa impuesta, esa 
smlta de una reacción negativa y 
senta por parle de sus contempo 
sulta inadmisible. No conocemos 
y de las pinturas citadas; no sabe 
¿qué destino se realizaron; de todos 
¿bieron ser conocidas. Y no se do- 
¡que ellas provocaran algún escán 
¿ movieran a la indignación y al re- 
In español católico del siglo xvu 
idesmanes; en escenas de carácter 
¿y con larga tradición pictórica co 
tecide disponer a los seres que de 
saltar, ocupando posición inferior 
resultando casi un pretexto para en 
o trivial, lo que en todo caso debió 
/ Como acompañamiento, O resolver 
varácier de ejercicio Al Greco, poco 
“antes, se le presentó pleito por un 
ma de alas; había pintado unos Án- 
que las tenían de mayor dimens ón 
inceptada Ya recordé el episodio de 
igjo. En el caso de Velázquez, silen 
alguien debió conocer esas obras, ese 
icheco, quien sostenía todavía muchos 
«espués, que “la pintura es loable por- 
uede servir a la Poría de la religión”; 
sbien, él escribe mucho acerca de uu 
Velázquez a quien destaca con orgu 
ero no dice una palabra de sus tre 
como pintor de temas religiosos. 
wo que Velázquez hoy lo compren 
¡ss mejor cuando observamos todo aque- 
, relación con su obra de la madurez 
na haciendo mucho más que una irreve” 
,/a o una innovación temática Estaba 
uteando un nuevo concepto en el trata- 
into del espacio. Estaba iniciando, ensa 
¿atrevidos para dominar una forma de 
¿posición: la solución en profundidad, la 
moción del hueco a gran personaje No 
¡ todavía en esas obras; pero ya ha em 
sado la figuración hacia atrás; ha previsto 
isrelación de los vacios en la hondura de 
¿mperficio ordenada; y sin hogadarla 
“uando algunos años más tarde realice su 
tristo atado a la columna” también en 
todres ahora no sólo inventará de nue 
la disposición de los personajes de una 
¡cena que en la pintura tenía tradición 
uy larga, sino que, al aceptar la ordena- 
¡dm de los mismos en un plano serenamente 
ovido, los materializará sobria y segura 
sente, logrando, asi, evidenciar el aire pot 
etrás del desnudo central; un Cristo hu- 
no y dolorido, un cuerpo rotundo, pleno 
1 espacio está sosteniendo a aquellas ñ 
uras; es su soporte; y lo pinta como zona 
sosterior y *n toda su individualidad: la 
wción no ocurre en algún sitio determina 
do, no tiene referencia de lugar; es el es 
pacio Mismo, indefinido, pero actuante; el 
apoyo increíble donde la acción se desarro 


lla 


$ 

Ya anuncié que el Crucificado, que guar” 
dan ahora el Museo dei Prado, se admite co- 
excepción en la temática religiosa ve 


mo 
1 único de los cua 


lasqueña, por cuanto es € 
dros de esa serio que denuncia alto grado 


de devoción. Claro que *e ha dicho, asi 


mismo, que es un Cristo muy cómodo, que De , 
, tallo d E aci gos” 
es ej único de todos los crucificados que e la “Adoración de los Ma » 
pe como ny con yaa en . E sión; es una fatalidad del alma. Se ha des le hace en palacio. Fue regalo del Rey a Claro que muchos cuadros religiosos de 
ial; pero lo cierto es que “2 colocación (e arnado, sin perder la contextura humana ; . 
E c ” y Ú un convento, y ese regalo se originó en ura su mano son obras de Ccompromix 
po a e a a En se ha transformado en luz, sin dejar de ser acción de arrepentimiento Ahí era nads menores y frías. Como 1 locación y 
entonces, y con grandes rarones, como 1 material 1 Ñ a 1 
y clara transcripción de una condi su muy Católica Majestad ha! - agos” o * Coronación Ñ 
sd ' jesta ía querido M o “La de la Virper rn- 
e MOS asi Mer are pos ción fisica. No importe saber por qué razón violar una clausura en mérito al deseo que bas en el Prado. Merecen poco - bh 
está en Chicago y qa se esculpieron pde el pintor obvio la pintura del soni y le tenía despertado la reconocida belleza y la atención que nos exigen se liga al mis 
« , ciendo caer sobre el un largo mechón de de una mon a 
ja. El hecho no pasó de la in terio que encierra esa condición t or 
y 3 be pen rr nao yy, pelo; quizá el cazurro sevillano no quiso tención probada. pero el escándalo fue ma vada pi en quien a = 4 > 
1) - £ .s ene 
rs pa y a la es me asunto terciar en las disputas sobre la versión ob yúsculo. Cuando todo se acalló, dispuso el otros pao para pa ra pm rara 
a de 54 primitivos, que usaban otro jeliva de una faz que para unos debia in regalo y disruso que lo hiciera su pintor de temas 
dicar sufrimiento y para otros reposo toda- cámar Velázq » A t 
lenguaje. Sobre el fondo negro absoluto el o uez conocía todos los entre De todos modos, resulta imposible, en 
vía es más seguro que lo que pretendió, fue telones: entonces h zo aquel mila St 
' gro de * una breve a e ) "oo 
Le E ada y o dar la máxima importancia al cuerpo para piritual'dad ¿Hay quien afirme todavía que se o a a pm p ión . 
, - J r h Y en 
SP as 0 “A qa e 3 = incluirlo en esa aventura maravillosa de la que fue siempre un observador frío de 1 > sm Ul D- De .- 
» ent unciadas n a . > : menos serismnernr rudiada ste pi 
sail por tanto bo A OS rar na recreación de la materia que *e ha seña realidad, un prescirdente, un hombre que ahora con llamar la atención sobre Aa 
y - lado yJasó d ti11 y . 
terior, ser ella mis la fuente luminosa $ e puntillas por la vida, sia abrir Jue de los aspectos que presentsn moderna 
e. nr Ca 4 a mp apenas lo Á >. Pero tanta devoción, tanto empeño en ca- sobre su tiempo y los hombres que lo ro- estimativa que y mr sd po 
$ 1 1 e 1 " hal lificar el grado más excelso de lo espiritual, dearon? La historia de Velárquez tiene, t vi > y ent 
da Y > ha E € mn q . .. O fue propuesto sólo una vez; y las circuns- davía, más faretas que las que los emne y E A 
_ > ca se - y nabo efec a tancias de esa vez se Conocen Es la única  ñosos investigadores se han preocupado ? e F. GARCIA ESTEBAN 
3 ] 5d 
ran o hay esfuerzo; no hay ten encomienda claramente documentada que se ta ahora de evidenciar E ; » EL DIA) 


resa, salvo cuando trans 
Miten 
t 


ciones. Como s 
20 levantan y las 4 y 
nana y trabajan hasta las 11 a 


es > A : - " ae o á siesta, desde las tres hasta Y: loto dy y 
j Sa - a ; : ; o AN . no les quedan ganas Pe el mo 
um cl. dl Her 6 cs LP eo e >. , a - » ' a i ' 
como está de mod» termina lot Mm 

De improviso, recuerdo ol, 
nichos del cementerio de Pi e 


a los soldados muertos en Y 


1915-18. Veo y releo un he, Puerta , 
bre. Muerto el 10-X-1918 a e 'Y 
M> emociona y d sespera saber ' ; 
rio €n vano; doblemen'+ en a 
Jue habia nacido en la tierra de 
Correggio. 

El tren se detiene en Firenze: me 
angustiosamente absurdo que pa y Par 


e 


a A 
A A AAA 


- 
. 


EEE 


no haya de visitar a Florencia De 
escucho la voz del cura que d Due 
de su aldehuela me dice 
rencia, allá Bologna, para allá, Verona, M 
tua, Ferrara”. Italia es un Suplicio de Te 
talo para el viajero a 
Lentamente cae la roche mient 
preso corre a cien ki'ómetros por ( 
los picos de los ceros 50 iluminan > 
deas y se recortan las moles miste ios de $Á 
castillos => iglss'as. Ya sólo nos tendre 
en Roma. An es de Orvi-tto, la noche 4 
roba €l paisaje y nos da, en cambi q 
prodigioso concierto sn grillos cuya pot 
cia domina el ruido del convoy en marcha 
+ Y 


+. : > p . ' 5 . ; > . TIE Cuando se vuelve a una ciudad ye X 
A a di RS A 1 ANI ba al punto una lucha entro ver ROA 
lll: Pr ¿ r A Ti A 


a 
—JE 


lo 


2 

> 
2 
e 
E 


EE 
CRT 


ele 


e 


Ñ 


su 

desconoce o rever y pustar lo ya yi to Re; 
== ma tiene infinidad de lugares que es neo 
sario visitar varias veces y con pausa pa 
tener una ligera idea de lo que significan yy 


N la estación de Parma esperamos el “Pentecostés”, uno de los frescos de la Biblioteca Vaticana. contienen. La serie de iglesias, palacios, 14 | 
direttissimo que nos llevará a Roma; ' tillos del Vaticaro con sus museos yd 
imposible no volver la cara hacia la, bella bliotecas, son uno de ellos, ) 


] 
ciudad de la hermosa gente que sabe vivir 


con infinta dulzura; ciudad y gente hecha 
para el calmo goce de todos los sent'dos; 
ciudad del Correggio, acaso el més g:an“e 


ass Nostalgia de Parma, junto a Adri 


ria sus frescos del D :omo, los de la Cámara 
de San Pablo; pocos artistas han pintado 


el cuerpo humano con tan seráfica sensua- tirme de nuevo parte de un fresco del Co- nellato alza su bello castillo con sus fres- Poco resta «n el cas illo S. Angelo de 4! 
lidad. Salto a ese testro Farnese, el primer rreggio. cos del Parmigianino. Por aquí y por alí, torre de seserta y cua r> mrtros de dáre 

teatro cubierto d+ Occidente, que. desv-n- Entra el larguísimo convoy. Cuando se aldeas y castillos que he divisado desde lo tro y revestida de mármol que sostena ur 
trado por un bomtard»0 aéreo en la últi- pone en marcha, estamos acodados en la alto de la minúscula aldea de Cogolonchio, terraza plantada de cipreses y un altar 0 
ma guerra, están terminando de restaurar; gran ventanilla. Un puente sobre un río trepada en el espirazo de un cerro, con ronado por una cuádripa d> bronce. Bl ey? 
a] igual que su celebérrima Biblioteca Pa- casi seco; el barrio moderno nacido d> ls chacras d>speraigadas a lo largo del cami: perador Adriano lo comenzó a construir e! 
latira y su Museo. Imaeino como estará bombardeos que destruyeron el antiguo q e no, con sus vie'as cason»=- de piedra cua el 135 para que fuera su mausoleo y ed? 
brillando con ese sol veranievo de la tarde rodeaba la estación, se pierde tras el últi- planta inferior está o-upada por el establo, sus sucesores. En la Edad Media los pw' 
el mármol rosado del Batistero, de Benre- mo coche. Surge la verde camviña provin- donde los vacunos permanecen s'n jamás pas la transforman en esa fortaleza qee 
detto Antelami; como sucede todas las tar- ciana. Las gavillas se amontonan sorre los salir a campo abierto; lo cual explica que su interior, siguió sufriendo infinitos cm 
des solead»s esde el siglo XII, en es- uno que fueron trivales y que están cose-hando. en este “país” de quesos exquisitos nunca bios. Por la escalera de Alejandro VÍ ” 
de los edificios románicos más puros y her- Parcelas de diverso color señalan la vya- haya visto una vaca en el campo. En la bimos hasta la primera terraza donde están 
mosos de toda Italia. vale decir del ruindo. riedad de los cultivos. Más allá, más 1eios, sacristía de su capilla del 1600, el joven los departamentos que ocuparon los pont 
Diviso y adivino la fronda del Parro Murale por esos caminos que he recorrido, es án cura, como survido de una novela de Gua fices; también los calabozos tétricos (el in: 
que a esta hora comienza a llenarse de pen- Fidenza, cuyo Duomo muestra en el frente reschi, ha instalado un televisor. terior de la mayoría de las fortalezas Bb 
te y, de improviso, exverimento deseos de otros relieves del Antelami; también, v en- —Lo tengo para los chicos... —nos di tétrico) que encerraron a Beatrice Cong; 
abandonar valijas y bultos y correr a sen- tre el relente que levanta el calor, Fonta- ce—; los grandes se aburren, no les inte a Benvenuto C-llini. Desd” el paseo abi: 


3 y 
a 


y 


pa 
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La basílica de San Pedro y los palacios y jardines del Vaticano. 


Fuente del Triregno, en el Estado del Vaticano. 


vndro VII, echamos, como 
la mirada a Roma. Jurto 
10 Angel y desde los mue 
mm del Trastévere saltan y 
JJ ¿las aruas verdosas; muy 
in duda algura, se trate 
mineario 
y hacia log magníficos de 
sacalLamos de recorrer: es 
n la eserca de Roma, 
Ahrtes de entrar en la ad 
helicoidal pasamos por la 
En una de las pared s 150 
P, Aelius Hadrianus Impe 


más populare 


wolos, dabís 1000% 
ivagula, blandula, 
r“omesque Corporis, 
mec abibís in loca 
y rígido, nudula, 


asolon, dabís locos 


mara en que 16 presume €s 
stos del emperador. Yo que 
imen erios, pues que me re- 
sn elos a quienes he qu-r do 
erimerto una suerte de rin 
senes violaron este lugar ee 
dle los hombres más eminentes 
, la humanidad. A través d 
ou"cenar, voy repitizndo una 
» recuerdo de golpe: “Ese jue 
que desde el amor de un 
eva al amor de una persona, 
d4do lo suficientemente herm s0 
msagrorle parte de mi vida,” 
museos veo momias egipcias O 
lo preguntame dorde estará 
sre el delito y la arqueo'ogia. 
tula, blardula/ Hosp Md comes- 
E¡ hom re sólo parece net 


1 y Virgilio, 


lm con el tiempo 


día suizo con su miguelanresro 
som leva n la Oficina de Identi 
onde nos darán el “billeie d- 11 
el cual nadie puede traspasar 
“del Estado Pontificio, ni rc rre, 
, ena Biblioteca Vaticana de más 
Jatos años de antigúedad y una de 
singulares, Las limosnas qe deja 
eles en el año santo de 1450 per 
sal papa Nicolás V la adquisición 
ide códices manu ritos, que for 
hase preciosa de la institución ac 
anhelamos dijo formar una bi 
“4 que contenga todos los libros exis 
si latinos como griegos, y queemos 
bellos pu-dan aprovecharse todos los 
s doctos.” 
WS bros comienzan a invadir casi en 1o 
o wow corredores, salas y galer.s a me 
E ob de los Papas se sucro0n, hasta que 
Udo JAKIL, el progresista que tanto horto 
ML ¿E la pacatos y reaccionarios de su 
A científicamente y abro 
Ebo tas del Arch vo Secreto a todos los 
Pi adores Pio XI y XII terminan por 
| Merrmaria en esta biblioteca especiali 
. bamodelo en su género y cuyo fondo 
Wbráfico está compuesto por más de 
Ml códices manuscritos, 7.000 incuna 
27 He más de un millón de libros impresos 
MI alocs armarios primitivos, piezas maes 
Mido e ebanistería que aún es posible ad 
¿Lem tas salas de exposición, se han con 
0 en 25 kilómetros de estanterias en 
e derno depósito de seis pisos 
br ms 2 alabardero, con su brillante uniforme 
"mamarillo y azul, nos acompaña hasta la 
o sia de la Biblioteca, luego de atrave 
We bw inmenso y desolado patio del Belve 
as desde donde se divisan las habitacio 


en Roma 


siempre la de “Miniaturas dej Renacimien 
to”, reulizada en 1950 para festejar el quin 
to centenario de su fundación. Como es de 
imaginar, esta Biblioteca no muestra el me 
nor interés por el “canje”; publica, sin em- 
bargo, y sólo para la venta, reproducciones 
y estudios históricos; no hay material que 
contemple la realidad actual. La casi tota- 
lidad de sus empleados son eruditos prole 
sores o estudiosos investigadores 

Hablando de eruditos «e investigadores, 
me cuentan que uno de ellos solicitó un 
códice manuscrito que tenía trazas de no 
haber sido consultado en sus quinientos anos 
de existencia. Es de imaginar la Sorpresa 
del lector cuando al final del libro encon- 
tró un plano con las adecuadas instruccio 
nes para hallar un tesoro, que por testa 
mento'dejaba el autor al primero que con 
sultara su obra, agradecimiento A 
quien se ocupara de tan abstrusa materia”. 
Y esto no es leyenda, puesto que sucedió 
antes de la última guerra y el favorecido 
encontró su tesoro. Sea como fuere, pienso 
que no seria mala idea para dar ánimo a 
nuestros jóvenes e incipientes investigado 
res y poblar nuestras bibliotecas. 

La totalidad de códices, incuñiables y pre 
zm valiosas ha sido microfilmada por los 
Caballeros de Colón, para salvar, por lo me 
mos el contenido, si esas invalorables pre 
us bibliográficas llegaren a perderse. Es 
tremece pensar que pudiera desaparecer ese 
precioso códice miniado, escrito entre el 
1475 y 1482, que contiene las “Obras” de 
Virgilio en 201 folios. Decorado según la 
escuela de la Italia central: armas entrela 
sados con amorcillos y animales. Grandes 
iniciales historiadas. Armas y emblemas de 
Federico de Montefeltre, duque de Urbino, 
la tierra de Rafael. Miro el folio 45: mi 
niatura a toda página que recuerda a los 


“como 


“Bodas 


tiempos del emperador Augusto 


HB 


Aidobrandinas”, de los 


primeros 


Salgo lle 


El Duomo, el Campanile y el 
Battistero de Parma. 


vándome esta visión que film alguno podría 


rescaLar 


Abelardo ARIAS 
(Especial para EL DIA) 


Claustro de la Cartuja de Parma. 


"0 privadas del Papa. Entramos a UnA 
7 abra comunicada telefónicamente con 
ÓN 2 tas dependencias; lo hago notar para 

sepamos por anticipado que en estos 
Aedo « del Renacimiento existe una de las 
E botecas más modernas de la actualidad, 
+ Ln muy “sui géneris”, ya que es 
ey, icada exclusivamente a los investiga des, de los rojos, de los azules? 
a des y, por lo tanto, su concurrencia diaria 
0 do sobrepasa el centenar de lectores, en 
de de vel cortísimo: de B a 12 y 30 


artistas Giraldi y Giorgo Martini; represen 
ta a Eneas y Ánquises, con Ylion incendiade 
en el fondo. En el folio 46: título de la 
Eneida en mayúsculas doradas y «zules. 

He aquí terminada la descripción de ca 
tálogo de esta pieza admirable; pero cómo 
hacerles ver esa transparencia de los ver- 
¿Cómo la 
gracia de esos amorcillos y animalitos he 
ráldicos; cómo la elegancia y finura del tra 
zo sobre el pergamino venerable? 

s» bellísimas colecciones que guarda le Las 
mite a realizar exposiciones unicas en el 
Hándo, que se agregan a las permanentes 
hsideradas como anexos de los museos va 


hm 
m 


preguntas se sucederian interm'na 
bles y sin contestación, tal cual se suceten 
esas vitrinas que adornan la suntuosa Sala 
Sixtina de la Biblioteca, que lleva hasta la 


lanos. Por su magnificencia se recuerda que celebérrimo fresco de las 


guarda el 


RAIZ Y MISION DE LOS 
GRUPOS DE [NMIGRADOS 


ALORADA la conveniencia y utilidad de 

la emigración que, como el exilio polí- 
tico significa para el “edificio” nacional tan- 
to de origen como de destino, lo que los 
arbotantes y contrafuertes en las catedrales 
góticas; como diría Marañón; creo que no 
resultará insustancial en un país como el 
Uruguay, considerar seriamente la gran mi- 


que le enraice al pedazo de la tierr en 
que se crió. Por lo tanto, para que su jucha 
a brazo partido con el trabajo, pueda man- 
tener su capacidad creadora en tensión, y 
alerta el estímulo, precisa conservar en fue- 
go vivo la llamarada de su esperanza de 
regresar triunfante a la tierra que le sirve 
de acicate, y que espabilen esa lumbre ocul- 
ta del amor nativo las exaltaciones regio” 


sión de los grupos de inmigrados. Ya el 
sagaz historiador Pivel Devoto haría notar 
e] carácter plástico y eminentemente recep- 
tivo del medio social de Montevideo — que 
hizo decir a Sarmiento que en sus calles 
oyó hablar todas las lenguas — en virtud 
del espíritu de puerto, el estímulo de la in- 
dependencia política, y el aporte inmigra- 
torio. 


A consecuencia de ese carácter fue sur- 
giendo la colonia que agrupaba a franceses, 
italianos, portugueses, españoles, etc. y al- 
canzó una mayor realidad con las “estacio- 
nes navales” donde la autoridad del barco 
de su país representaba para aquéllos, en 
ocasiones, más que la oriental. Todavía ac- 
tualmente tiene su prolongación en las Aso- 
ciaciones de Socorros Mutuos que cuentan 
más de un siglo de existencia y constitu- 
yeron la primera manifestación solidaria de 
la colonia. 


Con el desarrollo y crecimiento del grupo 
colonial español, y al amparo de los domi- 
cilios de inmigrados hospitalarios que aco- 
gían a cuantos llegaban de su mismo mu- 
nicipio natal, fueron apareciendo a princi- 
pios de este siglo las conciencias regiorales 
que aún cumplen una misión singular en la 
vida social de Montevideo. Acaso sean muy 
pocos los que se percaten del significado 
de esas modestas “Casas” o “Centros” que 
jalonan la geografía urbana, pues sólo sien- 
do emigrante por el trabajo se llega a com- 
prender cuánto representa fisicamente el re- 
cuerdo y la evocación de la patria, del lu- 
gar nativo del cual se vive ausente. 

Porque si el hombre de la cultura puede 
alejarse del medio sin una mayor repercu 
sión en sus caracteres y en su vida pves 
gira sobre un eje común que le une al Uni- 
verso; el hombre del músculo, ej verdadero 
emigrante, está demostrado que no puede 
vivir con plenitud sin el espíritu telúrico 


“rr rr rr rr rs rr rr rr rr rr 


RECUERDE YD 


4 
' 
' 
i 
, 
' 
' 
Ú 
' 
' 
' 
' 
' 
4 
' 
' 
' 
4 
' 
' 
' 
' 
, 
' 
' 
4 
' 
' 
' 
' 


ua 


“LA SUPER CERA 


“/ QUE LIMPIA 

0) - DA COLOR 
" ENCERA y 
- DESINFECTA 
sus PISOS . 
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CLINICA 
DENTAL ; 
YAGUARON 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 


HORAHIO CONTINUADO 


Yacuarón 1533 
. UA mitad de cuadra) 
CASI PAYSANDU 
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p.ojosito de aquellas sociedades, y les pres- 
to en seguida el calor y el apoyo de su 
Diario”. 

La misión de esos centros fue en un prin” 
cipio causar en el emigrado la sensación 
del ambiente de la tierra a fuerza de con- 
memoraciones, y proporcionarie el descanso 
a la vuelta del trabajo, con medios recrea- 
tivos. Después, le facilitaba el camino 
cuando llegaba humilde e indefenso a em- 
prender el triunfo y le ayudaba en la par- 
tida de retorno cuando incurable de nostal- 
gias sentía morirse de ausencia. En el Cen- 
tro encontraban Jos emigrados solidaridad 
y amor, hogar común y un mundo de vo” 
luntades dispuestas a comprender y a ven- 
cer. 


A 
Centros, al punto de que 


giona] a intereses económicos» UN lo y 
mediatos. En Montevideo A 
ejemplo de la agonía regionaj o 
tintas casas que por motivos . 
forman los emigrados de una misma 
y se traduce en todas ellas en una 
dencia social que llega no sólo a 
de entendimiento, sino a la rivalidad 
pecedora de los éxitos de todas. 

Pero entendemos que el ma 
gularmente en que frente a f ea so. 
generaciones modernas, aquellos siguen ya 
tando valores anquilosados: los «e 


tópicos de 


tan una España tremendamente delor ¡ 
pues no tienen ya realidad en la 


la nostalgia y del folklore que nos presen. l 
i 


astmd 
»s 


Grandes festejos realizó el Centro Asturiano de Montevideo, con motivo de la celebración de sus bodas de oro. Muestra el grabado 
a los miembros de la colectividad asturiana congregados junto al monumento a Artigas, para depositar una otrenda floral, 


nales de cuanto forjó los primeros pasos 
de su adolescencia. Y esta inyección moral 
la necesita aún más que ningún otro el hom- 
bre de aquellas regiones en las cuales su 
biología arranca del mismo cosmos y todo 
su sistema sicofisiológico se mueve en torno 
al árbol de su quintana. 

Por ser obra de valores invisibles, es qui- 
zá por lo que nadie ha pensado aún seria- 
mente — y menos el propio emigrante — 
en la gran influencia y beneficio que ha 
prestado al progreso de los países la exis- 
tencia de los Centros regionales, que tienen 
su raíz en una necesidad común y surgieron 
buscando remedio común en una ejemplar 
cooperación geográfica y al amparo de otro 
valor que nacía y crecía de la misma ausen- 
cia: el del prestigio de la raza. 

No es, pues, precisamente la unión por 
una necesidad la que da el triunfo a los 
Centros regionales y cuaja en estas admi- 
rables asociaciones de América, sino la fe- 
deración de sus clanes. Dentro de cada 
centro están los clubes por municipios y 
“cada club, como antiguamente cada gens 
— escribiría Prieto Bances — tiene perió- 
dicamente sus fiestas religiosas y profanas, 
su caja especial de socorros o de subven- 
ciones, su enterramiento propio”. 

Esta fuerza de la gens a lo largo de la 
Edad Media creó la Cofradía, el Gremio, 
y en la contemporánea la Asociación, la con- 
vierte, la distancia más que en un deber y en 
un derecho, en una obligación superior de 
saza, en lo que hemos llamado otras veces 
el derecho de ser paisano; algún día de 
irrenunciable fuerza cósmica. Por ello ha 
dicho Cabal que los centros regionales, fruto 
de una vigorosa pertinacia de amor y de yo- 
luntad, antes que empresas de patria eran 
empresas de raza, de las que el sentimiento 
se alzaba sosegadamente como himno de un 
sacrificio. 

Creo que ha de ser Cuba la nación de 
América donde primero tuvieron los Centros 
realidad, y donde tienen hoy mayor empe- 
ño; al menos fue la primera donde un pe- 
riodista sagaz, Nicolás Rivero, supo com- 
prender cuan grande era el esfuerzo y el 


Cada Centro es, además, embajada cultu- 
ral de la región o país que representa, aun- 
que su valija diplomática pase insospechada 
hasta para los propios socios. Pero en cada 
fiesta de exaltación regional, en cada juego 
de la tierra, en cada canto salido de pulmo- 
nes de paisano, está un pedazo de la región; 
de la historia y de la tradición de la vieja 
España, que sigue latente en América, en 
gran parte merced al esfuerzo de los Cen- 
tros. Y su eficacia se multiplica cuando los 
emigrados dejan en la patria nueva, raíz 
fecunda de su linaje; pues es difícil que, 
también sin darse cuenta, no vayan incul- 
cando en Sus hijos o en sus nietos el amor 
a] paisaje, la devoción de la raza. 

Los periódicos o revistas que los Centros 
sostienen como medio de evocación, las bi- 
bliotecas regionales que van formando, las 
galerías iconográficas que por sus paredes 
ensalzan la memoria de clarísimos varones 
presentándolos al futuro como ejemplo de 
virtud, las conferencias y “embajadas inte- 
lectuales” que traen los mensajes de los me- 
jores pensadores de la patria ausente, crean 
con la hermandad universal de la cultura, 
los vínculos más callados y eficaces del his- 
panoamericanismo que, al correr de Jos años, 
han de traducirse en insospechados benefi- 
cios de política internacional. 

Dada, pues, esta labor de dichos Centros, 
creemos un provechoso deber pararnos tam- 
bién a considerar la agonía actual de algu- 
nos regionalismos que no cumplen en sus 
“templos” más misión que la de convertirlos 
en simples salones de baile, sosteniéndolos 
en plena languidez económica y espiritual. 

No representa ningún descubrimiento ha- 
blar de esa agonía de valores tambaleados 
por el vendaval de la civilización. El cam- 
bio en la fisonomía aldeana a causa de las 
emigraciones internas acosadas por la indus- 
trialización, la rapidez de vida que exige 
el mundo moderno y la creación de organis- 
mos internacionales, tienen aprisionado en 
sus tentáculos materiales la esencia de nues- 
tro ruralismo. 

Dichos efectos provocan una gran reper- 
cusión en la vida y en la eficacia de los 


Por lo tanto, no pueden servir como únicos 
elementos para mantener a los socios unidos 


en plenitud por los hilos del recuerdo. o Y 


Ha de ser labor de los Centros para poder 
seguir flotando con eficacia entre la corrien" 


'/ 
I 
K 
te de nuevas generaciones, incorporar a sul '' 
H 
/ 


programas los aires de progreso geométrico 
de la activa vida de hoy. Creemos con Enrk 
que de Azcoaga que deben convertirse en 
elementos difusores de los valores científicos, 
industriales, literarios, técnicos o deport.vos, 
de la actividad regional que en todo terreno 
realizan hoy las provincias españolas. Y lo: 
grando por este medio la exaltación del or 
gullo de la raza, impulsar a los emigrados 
por los caminos del trabajo y del éxito. 

No justificarían de otro modo la raíz y 
misión de su existencia ni la gran cadena 
de servicios benéficos y asistenciales de to” 
do orden que gozan algunos, como los de 
La Habana que aún continúan marcando 
los derroteros de la avanzada emigratoria; 
y pueden constituir la base de su sostén: 
material, pero nunca fin; que en los Cen- 


tros debe ser el cultivo y superioridad de la 


| 


7 


raza. Sólo orientando en tal sentido el es- ' 


fuerzo común y dándole universalidad, po 
dremos hacer resurgir con eficacia su mi” 
sión. 

Sería demasiado fácil demostrar que los 
resultados exiguos de la moderna emigra- 
ción, frente a la riqueza, filantropía y efi- 


cacia de la de antaño, son consecuencia en 


buena parte de la agonía que tan acentua- 
damente viven los Centros Regionales. Te- 
nemos fe, sin embargo, en que vuelva a ser 
fecunda y gigante, si pasada la marejada 
cuando las regiones comiencen a definir su 
personalidad dentro del momento histórico 
actual, logramos volver a unirnos con amor, 
en falange de raza, ante el Altar Mayor de 
la Región. 

Es una de las esperanzas de nuestro ma- 
nojo de amarguras hispánicas. 


J. L. PEREZ DE CASTRO 


(Especial para EL DIA) 


GENO Y. 


AFUNTES DEL NATURAL 
DE PIERRE FOSSEY 


WIN 
== E AN 


a 


za 


RÁ 
— 
Y 
. 


Il Jl 
in Y y pza 
' | 77) 1/1) > 


314 


YI) j dy / 


| > 2 


—l E 


. sb 
24 
> A ys 


SOPRANA y 
CRISTOBAL COLON 


SSI 
AAA Y 
UNA AB 
A M3 E v 
a 


s Qi ' 
EXA 
SS ISS OS 

a ó 


NS 

- 2 ES 

— INIA 
= 


S (IEA 
SODA 


SS 


L PALAZZO SAN GIORGIO 


(siglo x1v) via dilo Menconvz0- 


. CATEDRAL 
SAN LORENZO 


dh yaa : IEC _— A siGLo XMI - 
ar ! ez : 
| o - ee 
y EL FARO- LIN sa A 
| z CC  ASmimam - e 
a p Gh ETA, EDS 
Me pH EZ An S A: SS TZ 
” A ; 
4 E Mi Mm ut A] il A 4 
| a! my V pl MI! AT 1erepr pa mu j | 6 - 
A ._ | | ! A 7 ra | a 
e E = A ] A 
ÓS [ - — MT" LATA 1 
== e 
- — y ps | eo. | TUN $ li ' 
d | A A 
i | XK E + A 
LA Ñ sí Ao xl e > Ge — re Est aci marnilima CUOVN Los — z a MID 
Qe ee S y in Gramsallamlicos GIULIO CESARE Y BRETAGNE que unam GEMNOVA a. MONTEVIDEO 
vo » - = 


E ] A 


O fue sino hasta principios del siglo XVI 

cuando finalmente los europeos se per- 
cataron de un hecho: el viaje de Colón ha- 
bía traido como resultado el descubrimiento 
de un Nuevo Mundo. En aquel entonces lo 
que menos podía ocurrírseles a los conquis” 
tadores era el estudio y la interpretación 
del arte americano. De hecho era lo que 
más alejado estaba de sus mentes. Frecuen- 
temente se admiraba la pericia de los arte- 
sanos indigenas, pero prácticamente no exis- 
tía una comprensión de las ideas y de los 
conceptos, complejos y profundos, vertidos 
en sus obras de arte. 

El arte europeo del siglo XV era en su 
mayor parte una adaptación cristiana de los 
estilos del arte desarrollados por las civili- 
zaciones del Mediterráneo Oriental. Y todo 
el simbolismo que contuviera estaba relacio- 
nado con la religión cristiana. 

El arte indígena americano estaba aún 
más fuertemente compenetrado con la re- 
ligión, pero era una religión pagana, que 
log europeos no se esforzaron en compren- 
der. Cuando los españoles llegaron a Méxi- 
co se indignaron por Jas manifestaciones ex- 
ternas de las creencias indígenas y su cere- 
monialismo. Por ello las descartaron como 
obras del diablo. Las representaciones de 
las deidades indigenas se veían con horror 
más que con objetividad. Todas las formas 
humanas y antropomórficas se consideraban 
idolos, y por tanto, objetos de maldad. De- 
bido a esta actitud, la reacción de los espa” 
noles fue más bien destructiva que conser- 
vadora y como ejemplo citaremos la demo- 
lición de las imágenes sagradas de los az- 
tecas y la quema de los códices mayas. 

Los artículos de adormo personal, cuya 
relación con las creencias aborígenes no era 
tan obvia, para los europeos, eran más apre- 
ciados. Este sentir se expresó por muchos 
de aquellos que vieron los tesoros artísticos 
que Moctezuma dio a Cortés y que por al- 
gún tiempo se exhibieron en Europa. Aún 
antes de esto, Bernal Díaz del Castillo, cue 
acompañó en su expedición a Francisco Her- 
nández de Córdoba, dijo de los primeros 
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MADRE CON SU NO 


GARI MELCHERS 


ARTE INDIGENA DE MEXICO" 


objetos de oro que se obtuvieron en Yuca*án 
y en Campeche: “Estos muestran tan diestra 
artesanía que su fama viajó por todas las 
islas... y llegó hasta España”. 
hablando de los artículos que trajo consigo 
Juan de Grijalva, dijo: “La artesanía de mu- 
chos de ellos tiene más valor que el mate- 
rial con que se fabricaron”. Sin embargo 
la admiración por estos objetos no fue su- 
ficiente para evitar que casi toda la joyería 
de oro, pronto se fundiera para volverse a 
vaciar en objetos más de acuerdo con los 
gustos europeos o bien convertirse en mo- 
nedas. Hasta el mismo Cortés, que eviden- 


N*154 


Gomara, 


temente tuvo oportunidad para seleccionar 
los mejores objetos de oro y del preciado 
jade, los mandó remodelar por artesanos in- 
dígenas en la ciudad de México, copiando 
modelos europeos. 

El resultado de todo esto fue la casi total 
destrucción, en México, de todos los objetos 
de arte contemporáneo, y la supresión poco 
menos que completa del arte indigena puro. 
Salvo el interés de algún conocedor oca- 
sional, se pasó por un período de completa 
indiferencia hacia el arte aborigen, que duró 
más de tres siglos. Finalmente, el histo- 
riador y el etnólogo comenzaron a producir 
una imagen más objetiva de las culturas 
prehispánicas y empezó a surgir una nueva 
valorización más acercada a su verdadero 
alcance. 


Con el advenimiento de la arqueología 
científica en el siglo presente, se agregó una 
perspectiva de tiempo a la imagen ya es- 
tablecida por los historiadores. Con las ex- 
cavaciones ingresaron miles de objetos de 
arte a las galerías de las culturas indígenas 
americanas. 


Artistas entrenados empezaron a fijar Su 
atención en este nuevo campo, fascinados, 
al darse cuenta de que más de dos mil años 
de expresión artística que reflejaban el ama- 
necer y el ocaso de grandes civilizaciones, 
se abría ante ellos. Así, las obras maestras 
de los para nosotros desconocidos artistas 
Olmecas, Mayas, Zapotecas y Aztecas han 
encontrado justo reconocimiento a] lado de 
las mejores del mundo. Hubo un tiempo en 
que un coleccionista se sentía satisfecho con 
saber sencillamente que algún objeto de su 
colección procedía de “México”. Ahora el 
especialista se percata de un hecho: aunque 
está tratando únicamente con un lapso de 
tres mil años, durante ese tiempo existieron 
un gran número de centros de desarrollo 
local, cada uno de los cuales tomó su curso 
individual de evolución y produjo su propia 
secuencia de estilos culturales y artísticos. 
Pese a su complejidad, en los primeros 
tiempos los estilos del arte de estos dife- 
rentes centros aparentemente surgieron de 
una fuente fundamentalmente común, cuyos 
efectos se desarrollaron en tal] forma que no 
es difícil reconocer algún objeto como mexi- 
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cano, a pesar de su edad Ñ 
origen. Este antiguo pactada E “e hogar BA 
sentan, según nuestros conocio "y 
desarrolladas las técnicas y las y , 
davía uno de los problemas no % a to 
de la arqueología del Nuevo Po 
de los rasgos más ¡MPpresionantes 
aborigen de México es su versatil; 
refleja la complejidad de la cultura 
produjo. Todas las materias Primas 
plearon con destreza para producir bo 
pintura encontraba su expresión 
pequeñas figuras delicadamente 
das, en los códices Mayas y Mi 


criar 


los grandes murales de Teotihuacán A », 
nampak. La pericia del escultor po y 
mente evidente en los colosales po ¡1 

ys 


tos de los Olmecas y de los Toltecas, 
en las más pequeñas figurillas de jade. la 
técnica de mosaico se aplicaba en objetos 
tan exquisitamente trabajados como : 
las joyas de turquesa y oro en Oaxaca 


los pavimentos que se observan en la y s; 
máscara de jaguar, trabajada en y? 
pulida, en los pisos de La Venta. d 
y 

No importaba qué material se Je 


emplear — madera, metal, plumas, ¿Y 
fibras o barro — el artista indigena esty 
diaba sus técnicas cuidadosamente Y poe y 
ducía resultados que se comparan cop ly Á 
mejores obras del mundo. Tampoco her 
arte estático por largos períodos. Cada me 
gión de México tuvo su período [ormatiyo, 7 
su edad de oro; su período de decadencia A 
y de renacimiento. Tan universalmente y 1 
cierto esto, que el estudio de los estilos del ( 
arte se ha tornado en uno de los instro. 
mentos básicos de la arqueología para e. 
tablecer las etapas cronológicas, Ejemplos 
de ello son las obras de Spinden y Pr y 
kouriakoff en el área Maya y de Caso par! 
la región Zapoteca. t 
Es probable que la obra del artista me 
soamericano rara vez fuera afectada por mo. 
tivos mercenarios, o impedimentos similo- 
res, aunque además de los cambios nom 
les evolutivos, los estilos estaban Sujetos 4 
modificaciones como resultado de las rev 
luciones religiosas, las invasiones y los nu ¡0 
vos contactos culturales, Algunas yeces tw p 


h 


tas perturbaciones eran repentinas y pro 'f 


— 


" 


Ñ lh ¡4 como las que ocurrieron en 
Uk. qe tos períodos llamados Tres 
w vtior y Medio. Eo otras épocas 
2. es eran graduales, reflejando 
somales, pero len.os, en el esce- 


a o antiguo era tan versátil en cues. 
So hilo como lo era en el uso de 
amedios de expresión Ya fuera 
ductos se manifestaran en forma 
) ¿des o impresionista, no tenía por 

Y dave ante sus colegas de hoy en 
mn  Hniónde podemos encontrar obras 
hos cen la libre composición de las 

mo + barro de Jaina o la sencilla 
vs 4 jade Olmeca? ¿Qué mejor arte 
de ei que aquel encontrado en las 
meto y los códices mixtecos y Mayas, 
- iso Mados sobre piedra del gran Ca- 
he. v ateca? Algunas obras eran terri” 
». 0 o 4 la estatua de basalto de Cuatli- 

0 y «¡Museo Naciona] de México, o las 
Y ordenes de snerificios humanos en 
a pen. Sin embargo, el artista podía 
“ra y ligero de corazón cuando pro- 
; ienritas sonrientes de los “Totonú- 
h carienturas plásticas de Colima 


y ' 

A ida probabilidad las cabezas colo 
Pad, los Olmecas eran retratos de sus 
lr on O de hombres importantes. Al. 
o das pinturas de Chichén Itzá y de 
sh representan paisajes y escenas 
Pu da diaria, Las pinturas en los có: 
».. turan acontecimientos históricos y 
" sos. Los animales, los insectos, los 
alos peces y las plantas se repre- 
“om pericia; en reposo o en neción 
cbr cs Ey agua, las nubes, las montañas 
l sms se interpretaban en forma ren- 
mr. + amen simbólica. Pero desde las pirá- 
, hs altas de Tika| hasta la cuenta 
mueña de jade de La Venta ej dise. 
srnbán, con la seguridad nacida de una 
vo mdición, lo que quería representar y 

presario, 
vi tsta mexienno indigena se le comoce 
ute todo, por su escultura en piedra 
¡sodelado y la decoración de su cerá- 
sto se debe, sin duda, a la natura” 
tivamente imperecedera de los mate 
¿ Han sobrevivido, sin embargo, sufi 
erti ejemplares de tallado en madera, 
¿cl Marmente algunos tambores de Atlatl, 
ademostrar aquí también la entidad de 
ssurama del arte escultórico. Lo mismo 
sv». decirse de los tallados y esgrafiados 


» hero y concha. 


gico que hayan sobreyivido tau pocos ejem- 


dl jos finos textiles descritos por los pri- plares. 


Pu cronistas y comparados con los me” 

“4 de España, casi nada ha sobrevivido, 
sel arte de tejer ha continuado en va- 
im regiones, en cantidad suficiente, para 


Más deleznable que las plumas y los tex- 
tiles fueron los preciosos mosaicos de flores, 
arte que todavía se practica en alguns par- 
tes de Chiapas. 


20090 una buena iden de la calidad de este 


AL aNqUO arte. 


Hermosas vasijas pintadas con la tecr:ca 


% us obras plumarias pueden colocarse co-  Cloisonné han sobrevivido en sitios arqueo” 
salas más avanzadas entre los Aztecas y lógicos como Guasave y Cerro de las Mens» 


¡uwevecinos en el momento de la conauista, 


Como ya se indicó anteriormente, el im- 


fi ws de los trabajos artísticos más ndmira- pacto de la civilización europea sobre el arte 
FA 4 por los conquistadores europeos. Es trá- aborigen mexicano fue Casi mortal. Con la 
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) Exposición de “Apuntes Foatrales” 
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realizada por nuestro companero Eduardo 


Vernaza en el vestíbulo del Teatro Solís, con per 


Encomienda los indigenas se vieron forz: 30% 
a trabajos que en parte no les eran lurni- 
liares. 


Bajo el régimen esrañol los indígenas €es- 
pecializados en el tallado de piedra y de 
madera fueron puestos a trabajar en ln crea- 
ción de figuras de santos, de ornamentos 
para la Iglesia, en detalles arquitectónico 
y en la producción de muebles. Los pinto- 
res indigenas ahora pintaban santos cristio- 
nos. Resultó así un estil> hibrido muy Cu- 
rioso, no sin personalidad propia, que con 


4 


umajes de las obras representadas por la Compañia Stábil> de Torino, a los que el artista obsequió los originales que, s gún 
manifestaron, serán expuestos en salas tentrales europias 


el tiempo evolucionó hacía el arte moderno 
mexicano, una de las escuelas más estiriu” 
lantes del mundo artístico de hov. 


Para poder abarcar la extensión y ej al 
cance dej arte Mesoamericano tendriamos 
que escribir una obra tan compleja y lan 
vasta, que fuera análoga a los trabajos cue 
se han hecho sobre el desarrollo completo 
del arte europeo. La extensión de tl obra 
apenas se está reconociendo. A los amontes 
del arte se les presenta no solamente un 
reto, sino también un campo que no liene 
límites. 


Matthew W. STIRLING 


LOS FLORILEGITOS: 


FL 


Mientras uno no esté solo, 
no puede ser uno mismo. 
SCHOPENHAUER 


y amos a ver lo que es esto de la sole- 

dad por medio de una d'sertación bien 
llana. Soledad: sol-edad. O sea, sol de la 
edad. Soledad, así a secas, sin descompo- 
ner el vocablo en la forma que lo hicimos 
resulta término escueto, inexpresivo, 


antes 
completamente árido. Parece una maceta 
sin planta. Una cosa fría y triste. Pero lo 


de “sol de la edad”, es expresión de otro 
género, que halaga e infunde muchas espe- 
ranzas. Merece bien que la comentemos, 
Hace varios siglos, predicaba Confucio: 
"Un hombre superior halla en sí lo que 
quiere; un hombre vulgar jo busca en los 
otros”. Ya está intuido aquí que para gozar 
de la soledad hay que tener buen espíritu. 
Tienen que estar bien aoresados, de modo 
que no se fuguen, los ricos “valores de aden- 
tro”. Ideas, emociones ,recuerdos... Brida 
había establecido que si un viajero no en- 
contraba a nadie mejor que él o su igual, 
valía más are siguiera su marcha solo. “No 
es compañía la de un necio”, señalaba. Pero 
lo de eludir compañías a tiempo fue adver- 
tencia siemnre de Jos sabios. Antiguos y 
modernos. Cambian los tiemvos, pero la si- 
cología permanece inalterable en e] congé- 
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PROBLEMA 
' SOLUCIONA A COcIMA!! 


l ESPACIO EN 


MODERNA MESA 
PLEGABLE “JISSA” 


+ Cno. Carrasco (antes del Parque) 
> (Omnibus cada 10 minutos 


» Luz. Puvimento. Agua 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende”” 


VENTA PERMUTA 
CONSIGNACIONES 


COMPRA 


de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. 
Compramos al contado. Vendemos con 
amplias facilidades. 
ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 
Teléfono 4 48 36 


Atrás de la Cárcel de Miguelet2 
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DE LA SOLEDAD 


nere. Véase esto de Teofrasio en sus “Frag- 
mentos Eticos”: “El hombre que se hizo 
de la sabiduria nunca va a estar menos solo 
que cuando está solo”. No es un juego de 
palabras, sino concepto que se repite en el 
rodar. ya no de los años de los siglos. Aquí 
está un pensamiento de Séneca extraído del 
ensayo “La tranquilidad del ánimo”: “Re- 
ducete a ti, confiándote en ti y alegrándote 
contigo”. Y lo dirá Escirión el grande: 
“Nunca estoy menos solo que cuando estoy 
en soledad”. Y lo dirá Epicuro: Retírate 
dentro de ti mismo, sobre todo, si necesitas 
comp-ñia”. Y lo anotará ya más cérca de 
nosotros, Leonardo da Vinci: “Y si estás 
solo, serás todo tuyo”. Y Rousseau ya a de- 
ciros: “No me pertenezco sino cuando estoy 
solo”. Y Ramón y Cajal: “Nunca estamos 
más acompañados que en la soledad”. Y 
nuestro Rodó: “Ayúdate en la soledad y el 
silercio”, 

En “Motivos de Proteo” tenemos al exé- 
geta: “Toda sociedad a la que perteneces 
— escribe Rodó — te roba una porción de 
tu ser”. Cargo que se hace grave hasta lo 
dramático en Séneca, ya citado: “Cuando es- 
tuve entre los hombres volví menos hom- 
bre”. La Bruyere siglo y medio después, ar- 
ticularía, también inexorable: “Todo nuestro 
mal viene de no poder estar solos” 


* 


Soledad: sol de la edad. El niño corre 
tras de los niños. El joven busca jóvenes 
para la aventura del vivir. Estos hombres 
que preconizaron el apartamiento eran hom- 
bres viejos o, como Rousseau, muy comba- 
tidos. Sabian del desasosiego, de la desitu- 
sión, de la injusticia, de la fatiga... Su 
frieron el hartazgo, inevitable a la larga, de 
la vida de sociedad, esa sociedad que se 
lleva siempre parte de nosotros mismos, se- 
gún la grave afirmación rodoniana. 

El padre de Alejandro Magno, varón ex- 
perimentado, nada pidiole al hijo (entre- 
viendo su grandeza) más insistentemente 
que esto: “Aprende a estar solo”. O sea el 
modo de no diluirse. Para la filosofía de 
todos los pueblos, de todos los tiempos, el 
aislamiento mo es mero placer: es el gran 
placer. Austin fue terminante: “El silencio 
y la tranquilidad son nuestras alegrías más 
dulces”. Buda cita la soledad tal evasión 
inefable: “Uno es el refugio de sí mismo”. 
Pero oigamos a Cristo: “El reino de los cie- 
los está dentro de vosotros y cualquiera que 
hiciere por conocerse bien lo hallará”. Un 
religioso, imitador de Cristo, Kempis, señala 
el camino de este modo: “Hazte de tiempo 
para estar contigo”. 

Bien se ve que en todo momento y en 
todas partes, el consejo fue insistentemente 
dado. Por lo de Kempis: “Si no te apartas 
de la gente, no llegarás a las cosas interiores. 
haciéndote de tu espíritu”. Pero Séneca con- 
cretó mejor que nadie cómo ha de ser to- 
mada esta carrera del vivir: “Cura la sole- 
dad el aborrecimiento de la gente; y cura 
la gente el fastidio de la soledad”. Es que 
como decía Goethe, en la vida cansa todo, 
incluso la felicidad si ella, tan escurridiza, 
se prolonga unos cuantos días. Confesamos 
que nos resulta insuperable esta figura de 
Shn Pahisiang para expresar lo justificados 
que están, hasta materialmente, los aisla- 
mientos cotidianos: “El ocio — con la sole- 
dad — es como el espacio sin muebles de 
una habitación: algo indispensable”. En ese 
tono Jlano, familiar y convincente, que da 
fuerza a todo lo que salió de la pluma del 
autor de los “Ensayos”, ha consignado Mon- 
taigne: “¡Desgraciado de quien no tiene un 
rincón para meterse y aislarse! En el mío, 
sé dominarme y eludir la comunidad con- 
yugal, filial y política”. 

Uno de los filósofos que nos han dejado 
más doctrina, es Schopenhauer, cuyo decan- 
tado pesimismo es más que angustiada ago- 
rería, cabal conocimiento de las vilezas del 
corazón humano. Convenimos con él en que 
el amor a la soledad no es cosa de todos, 
sino de hombres inteligentes, colmados de 
experiencia y afectos a la reflexión. “Es 
consecuencia del desarrollo de nuestra fuer- 
za interior y de los años — escribe —. Pa- 
ra el anciano, la soledad es su elemento más 
verdadero”. Y anota luego el sutil e in- 
flexible analista: “El que ha sabido hacer 
su ventura de la soledad, tiene ya una mina 
de oro”. 


¿A dónde irá un hombre sensitivo, bien 
inspirado, generoso, que no lo esjere una 
contrariedad, un desencanto? Bien se ha 
dicho que nadie que necesite de un seme- 


jante para ser feliz, logrará regularmente 
esa dicha. “Mientras uno no este solo no 
puede ser uno mismo”, dice dentro de la 
cornmente de pensadores que estamos pre- 
sentando, el gran maestro teutón. Y  re- 
marca: “E] que no ame la soledad no ama 


la libertad, porque sólo se es realmente fi- 


bre estando solo”. Y sigue razonando alre- 


dedor de la idea: “Tener suficiente fuerza 
en sí para prescindir de la sociedad es ya 
una dicha, pues casi todos nuestros males 
derivan del roce con los otros”. 

Ya sobre el final, en el “Arte de bien 
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vivir”, libro para nosotros, no abstruso y pe- 
simista sino que muy claro y agradable, 
Schopenhauer, apunta, como si junto al si- 
cólogo estuviera un dietista moderno: “La 
soledad y el ayuno son grandes bienes; el 
ayuno vuelve la salud al cuerpo y la soledad 
al alma”. Dio muchas explicaciones en favor 
de su tesis. Y así decía: “Es en la soledad, 
donde cada uno se ve reducido a sus propios 
recursos, donde se revela lo que se posee 
por sí mismo. Allí un imbécil, aunque esté 
cubierto de púrpura, se siente aplastado por 
el fondo de su miserable individualidad”. 
Casi un siglo después, y se puede estar se- 
guro que sin leerlo, Vauvernagues decía a 
sus compatriotas: “La soledad es al espí- 
ritu lo que la dieta al cuerpo”. Pero yol- 
viendo al hondo analista que es Schopen- 
hauer, anotaremos por fin: “En la soledad, 
el mezquino siente su rvindad y el espíritu 
elevado percibe su grandeza”. 

Es de lamentar que ninguna editorial mo- 
derna se sienta atraída por la reedición de 
la mejor obra que se ha escrito respecto 
a esta materia: “La Soledad” de Zimmer- 
mann, médico y pensador de Suiza: “En Jas 
penosas vicisitudes de la yida —se since- 
ró—, he tenido momentos muy dichosos: 
aquellos en que me olvidaba del mundo y 
el mundo se olvidaba de mí”. Esto que vie- 
ne ahora es más que un elogio de la so” 
ledad; esto es ya un himno a nuestra propia 
independencia: “Sólo los espíritus vulgares 
pueden preferir la estúpida esclavitud so- 
cial a la propicia libertad de que disfruta- 
mos cuando estamos solos”. El moralista de 
tipo estoico que hay en este noble médico 
razonador, lo lleva a sentar que la soledad 
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da una visión más clara del 

jando de su falso brillo la ma 
las acciones humanas y comunie Parte de 
existencia una desnudez que ado y h 
ciar los hechos, en todos los € Are 
damente. “Sólo verse libre de la dona, 
— consigna — ya es una dicha e 
mann trata de conseguir adeptos 
prorrumpe: “Pensador y hombre 
¡qué suerte que te dejen solo! La 
no viene por el desconocimiento : 
sino con la incomprensión de ode 
cepto que aparecerá como ampliado 
parte del libro: “El amor a la 
sosiego del retiro, el deseo de ha 
mismo un amigo verdadero, nos 


lidad para la hora suprema, que todas 1% 
alegrías vanas del mundo”. Su fervor def 
borda cuando sienta que la soledad conduté 
de la debilidad a la fuerza esviritual, del 
temor a la resistencia, del presente al por 
venir, de las contrariedades de un mundó 
real a la contemplación de un más armo' 
nioso Cosmos. 

El consejo de Séneca de alternar sabia” 
mente contactos y aislamientos aparece tam- 
bién en este apóstol] suizo: “Es bueno —no$ 
dirá— que sepamos libertarnos del mundo, 
pero sin hacer abandono de él: la soledad | 
no ha de resultar estado permanente”. Esto | 
también lo aclara: “Soledad, sí, pero sabien. || 
do extasiarse cuando se está junto a la Na- | 
turaleza, con todas las maravillas de la crea- 
ción — astros, cielos, flores —, todo aquello 
que dilata el alma con sus imágenes”. Zim- 
mermann se esfuerza por convencernos de 
que si en la mente hay adecuados concep- 
tos, ni siquiera la visión de la tumba resulta 
lúgubre e inquietante. Claro que esto es 
para un tipo de solitario abroquelado re- 
ciamente en la filosofía. El vacío, el tonto, 
según este autor, “jamás llega a experimen- 
tar mayor contrariedad que cuando, aban- 
donado, se encuentra con él mismo”. Y re- 
matamos nuestro florilegio con este broche 
que le tomamos también a Zimmermann: 

“Aun delicados, viejos y enfermos, pode- 
mos vivir apaciblemente en el centro del 
más enloquecedor torbellino urbano si he- 
mos llegado a dominar un arte excelso: el 
de vivir en nosotros mismos.” 


Vicente A. SALAVERRI 
(Especial para EL DIA) 
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ESTAS SON LAS DOS ÚLTIMAS, HUMO-- Y JUSTO A TIEMPO. 
ESTE TORRENTE PRONTO SUBIRÁ LA RIBERA... 


RRIERON A PONERSE LAS ROPAS DE ORO QUE 


o: LAS AVERGONZADAS MUJERCITAS CO 
S CODICIOSOS GIGANTES. 


LES HABÍAN SIDO ROBADAS POR 10 
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VÁMONOS TODOS --DE VUELTA ALA VILLA DE 
LOS ”PEQUEÑITOS”Z 
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GROS DE SEDA americano, en ori- 
ginal diseño y brillantes colores, 
Ancho 1.00, 


el metro 


POPELINA BORDADA, novedosa fan- 
tasía en variedad de tonos de 
moda. 

Ancho 1.05, 
el metro $ 


LAPURRO A d 


ORGANZA DE NYLON americana en 
una moderna selección de es- 
tampados. 
¡ Ancho 1.20, 
E el metro $ 


POPELINA SATINADA, algodón de al- 
ta calidad en diseños de gran 
vestir. 

Ancho 0.90, 
el metro $ 
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todo lo original, 
todo lo hermoso 
que nos trae la 
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Ss está ya en la sección tejidos 
más completa del país 


NYLON ESTAMPADO, el tejido ideal 
para vestidos de reunión. An- 
cho 1.00, 


el metro 


HILO BORDADO irlandés, una crea- 
ción exclusiva de nuestra Sección 
Tejidos. ) 

Ancho 1.00, 
el metro $ 


BROCATO DESEDA MATE, delicada fan- 
tasia en relieve, una exclusividad 
recién recibida. 
Ancho 1.30, 

el metro $ 


BROCATO RADZIMIR, regia seda pa- 
ra trajes de fiesta en delicados 
colores. 


Ancho 1.30, 
el metro $ | 
* 


SEDA NATURAL ESTAMPADA, vapo- 


rosa tela en diseños exclusivos 


Ancho 0.95, 
el metro 
130. 


SATIN ”POM ” francés, algodón re. 
gía calidad, moderno diseño de co 
lores luminosos 
Ancho 0.90, 

el metro 5 


SEDA “MERYL” francesa, una crea- 
ción exclusiva en dibujos de gran 
vestir. 


Ancho 0.90, 
el metro $ 15 00 


* TERGAL * ESTAMPADO, el suceso / 


de la moda francesa para Prima- 


vera - Verano. 
Ancho 0.90, m 
el metro $ 


CLIENTES DEL INTERIOR : Dirijan vues- 
tros pedidos a nuestra CASA MATRIZ, 
Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN 
SAETA T.V.—Lunes a las 20 hs. Grandes 
Atracciones — Martes a las 21 y 30 hs. Es- 
cenario de Variedades — Miércoles a las 
20 y 25 hs Las Grandes presentaciones 
de Atracciones Internacionales — Sensacio- 
nal presentación, jueves a las 22 y 50 hs. 
el Gran Show de las 3 Avenidas. 


SOLER HNOS. S. A 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 
TELEF. 20 09 61 TELEFS. 2 42 00 - 24300 - 244 00 


SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


